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Posicionamientos de poeta moderno

La construcción del poeta moderno por Pedro Serrano es un libro de de
finiciones muy claras que por un lado acota muy bien su campo de estudio 
y por otro nos lleva a una noción muy precisa y original sobre en qué consiste 
ser un poeta moderno. Esta honestidad y creatividad en el trabajo intelectual 
lo lleva lejos, y a convertirse, a nuestro juicio, en obra de referencia obligada 
para todo aquel que trabaje el tema de la poesía y el arte modernos. Serrano 
acota tan bien el campo de estudio que sólo incluye, por ejemplo, una parte de 
la poesía de T. S. Eliot como poesía moderna, pues habría un último período en 
que la modernidad deja de ser preocupación central para este poeta. 

En cuanto a la definición de lo que sería un poeta moderno, Serrano desglosa 
tres aspectos: la defensa de la impersonalidad de la voz poética; la alternancia 
de mentalidad crítica y sensibilidad lírica; y un paralelismo entre trabajo poético 
y ensayístico, en donde lirismo e intelectualidad se verán entreverados: una 
polémica entablada con los discursos hegemónicos para defender y legitimar el 
frágil posicionamiento del trabajo del poeta en la sociedad.

Serrano propone aquí una perspectiva nueva, que involucra la tensión 
polémica, asumida por los poetas modernos, que ha sido redefinida por 
los poetas principales de cada generación. También cada generación redefine 
el territorio de quienes sí entran y quienes no entran dentro de esta categoría. 
Serrano sólo va a limitarse a algunos poetas que, a partir de finales del xix, 
cumplen con estas características. 

Jorge Cuesta, por ejemplo, contaba a la poesía moderna a partir de Edgar 
Poe y Baudelaire. Baudelaire, de hecho, se considera a sí mismo como poeta 
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deliberadamente moderno, que renuncia a su aureola de santo antiguo para vivir 
valientemente su cotidianidad, a pesar de los atropellos de los tranvías. Basta 
leer su poema en prosa “Perte d’aureole”, o sus crónicas de arte, para darnos 
cuenta de que el tema de la modernidad del arte es quizás su preocupación 
central. En Le pientre de la vie moderne exhorta a los artistas a encontrar la belleza 
específica de su propia época y a no dedicarse a repetir, perezosos, viejos mo
delos cansadamente aplaudidos: “Il s’agit, pour lui, de dégager de la mode 
ce que’elle peut contenir de poétique dans l’historique, de tirer l’eternel 
du transitoire”.1 Habría una no sólo clara, sino también heroica voluntad de 
modernidad. Baudelaire expresa su modernidad en términos de exacerbar 
la sensibilidad y llegar a ser lo más romántico posible, “le plus de romantisme 
possible”, pero esta definición poco tendrá que ver con la modernidad poética 
de Jorge Cuesta. Para éste, la poesía moderna se caracteriza por su ruptura 
con el Romanticismo y por el hecho de que su esencia sea demoníaca, pues 
involucra la acción de una inteligencia pura, desnaturalizada y desprendida 
de las emociones.2 La poesía moderna, para Jorge Cuesta, estaría finalmente 
intentando mimetizar lo más posible la estrategia intelectual de la ciencia, 
en su tratamiento de los objetos. Mimetizándose con la ciencia, la poesía inten
tará obtener una posición de legitimidad, aniquilando y no sólo desdeñando 
la fragilidad de la posición personal. Igual que la ciencia, Cuesta mismo bus
cará una total desconexión entre el yo del sujeto, con sus emociones, y el objeto 
de su trabajo. Por otro lado, la poesía moderna es también definida por Cuesta 
como revolucionaria, como un intento de legitimizarla, consideramos, al inten
tar asimilarla al hegemónico discurso político de la revolución socialista. 
El demonio de Cuesta no es el sensual Satán Trismegisto de la iniciación 
baudeleriana, sino el de la sistematizada y univocista intelectualidad de la 
ciencia del siglo xx. 

El libro de Serrano nos permite así, respecto a Jorge Cuesta, comprender 
el porqué de la especificidad del planteamiento polémico que hace la poesía 
moderna, donde aunque Cuesta utilice a Baudelaire como padre poeta, tam
bién se aleja radicalmente de éste, en su definición, de manera radical.3 

Dentro de la poesía del siglo xx, Octavio Paz retoma la preocupación 
central por la poesía moderna, señalando que los poetas modernos, que vienen 
después del Romanticismo, sufriríán una fascinación ante las construcciones 

1 Charles Baudelaire, “L’œuvre et la vie d’Eugène Delacroix”, œuvres complètes, 1968, Paris, 
Éditions du Seuil, p. 533.

2 Jorge Cuesta, “Un pretexto: Margarita de Niebla de Jaime Torres Bodet”, Obras completas, 1964, 
México, t. 2, unam, p. 43.

3 Verónica Volkow, Los gladiadores modernos, 2009, Sevilla, Renacimiento.
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de la razón crítica. Sin embargo, también habrá una desilusión ante los estragos 
provocados por los movimientos revolucionarios y la pobreza de los resultados. 
Así, frente al planteamiento de la revolución política de su tiempo, con 
toda su necesidad de justicia, pero también con todas sus padecidas fallas y 
aberraciones, la poesía moderna retomará una propia plataforma crítica que 
le vendrá de su herencia romántica. El romanticismo privilegiará un tiempo 
anterior a la historia misma, nos señala Paz en Los hijos del Limo. Frente a 
los discrusos críticos de la modernidad, la poesía moderna también ejerce 
su propia crítica, al mirar la modernidad desde su propia visión heredada del 
Romanticismo.4 

En el caso de la definición de poesía moderna que hace Octavio Paz, ten
dríamos también un intento de legitimar la posición del poeta al ubicarla, 
dentro de un paralelo ejercicio crítico, respecto a la línea hegemónica de 
la tradición crítica moderna. Este libro de Serrano nos volvería a servir para 
explicar también dicho posicionamiento. 

De regreso hacia principios del siglo xx, tendríamos también a Oscar 
Wilde, quien en su libro del Crítico como artista, esgrime una definición aná
loga de la modernidad poética con base en la mentalidad crítica. El cono
cimiento de la tradición histórica haría del crítico el verdadero artista, pudiendo 
–al tener amplios conocimientos de causa– proponer una posición de crea
tividad y verdadera novedad. En ello, el artista crítico superaría, gracias 
a su conciencia hsitórica, a la llaneza del artista espontáneo y emocional.5 
Esta necesidad de tener una conciencia histórica, para el artista moderno, sería 
también una forma de legitimarlo frente al peso ubicuo que tiene la concien
cia y la crítica historicistas para la época. 

Afín a esta línea abierta por Wilde será la de T. S. Eliot quien, dentro de 
la asimilación y la revisión crítica de la tradición, propondrá la posibilidad 
de la novedad poética, tal como lo postula su ensayo “Tradition and the individual 
talent”.6 Pero quizás habrá finalmente en Eliot, lo mismo que en Pound, una 
mayor preocupación por recuperar la historia y la tradición, que por abanderar 
la pujanza, en tierra al descampado, de la propia modernidad, pues la mo
dernidad en los poemas de Eliot queda muchas veces vaciada bajo el signo de 
los más áridos páramos de la desolación. 

4 Octavio Paz, Los hijos del limo, 1974, Barcelona, Seix Barral, p. 55-9.
5 Oscar Wilde, “The Critic as Artist”, Complete Works, 1970, London, Collins Clear Type Press, 

pp. 1022
6 T. S. Eliot, “Tradition and the individual talent”, Selected prose of T. S. Eliot, 1975, New York, Harvest 

Noonday Book, ed. Frank Kermode, pp. 37-44.
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Otra visión contemporánea sobre la poesía moderna es la que nos propone 
el hermeneuta Patxi Lanceros, quien establece, para la poesía moderna, el cruce 
de una coordenada histórica respecto a otra coordenada sagrada. Habría un 
imperativo de imnanencia que arroja, según Lanceros, al poeta hacia la novedad 
histórica; pero también lo acicatea una búsqueda de trascendencia, llevándolo 
hacia los elementos eternos, por medio de los arquetipos. El poeta moderno en
cuentra, a través de la forma, la vigencia intemporal de una construcción origi
nariamente histórica. El sentido de la poesía sería, por un lado, expresar la 
conciencia colectiva vigente, pero asumiendo el inconsciente, sin caer ni en “la 
sumisión idolátrica” con su “fuga mística”, ni ante “el heroísmo iconoclasta”.7

Lanceros, de manera muy interesante, nos lleva a reencontrar este impe
rativo de modernidad en el Romanticismo, remitiendo el poema de Hölderlin 
“Vocación del poeta”. En este poema se amonesta al poeta potencial por 
abandonar a su tiempo, por “esclavizar al espíritu, por desdeñar presuroso/ 
los bienes del siglo”. Precisamente en el Romanticismo, con la valoración 
que hace Hegel del tiempo histórico, habrá que encontrar este germen de 
exigencia de valoración del propio tiempo histórico, que caracteriza al arte 
y la poesía modernas. 

Dentro de las definiciones de poesía moderna se encuentra también la de 
Paul de Man, quien la caracteriza como una poesía que oscurece sus refrentes 
externos y desmantela la integridad yoica del sujeto hablante.8

Así, entre todas estas definiciones, tanto de lo que es la poesía moderna 
como de quienes son los poetas modernos, el libro de Serrano nos propone su 
propia visión original del tema, rescatando una importante tensión polémica 
y valorando el esfuerzo de supervivencia que se le exige al poeta moderno 
–como gran interlocutor vivo y activo dentro de su propio tiempo. Este 
ejercicio no sólo es el de la supervivencia del poeta mismo, sino también el 
de la supervivencia de la dimensión del espíritu frente al capitalismo mate
rialista omnívoro. 

	 Verónica volkow
	 Instituto de Investigaciones Filológicas
	 Universidad Nacional Autónoma de México

7 Patxi Lanceros, “Mímesis/poiesis”, Diccionario interdisciplinar de hermenéutica, 2006, Bilbao, 
Universidad de Deusto, pp. 363-70.

8 Paul de Man, Lyric and Modernity. Blindness and Insight, 1983, London, Methuen & Co., p. 172.
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